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      Damon tiene un secreto…

      Todos los viernes por la noche, el socio de F5F, quien es la potencia silenciosa, se marcha  a las cinco en punto sin explicación.  ¿A dónde va Damon?  ¿Qué hace él?  Sus socios quieren saber, pero Damon no se atreve a compartir la verdad sobre la batalla de su madre contra el cáncer.  Ella es el ancla en su vida y él no sabe cómo se las arreglará sin ella.  En medio de la noche, cuando está más solo, quiere controlar todas las variables para alguien, para demostrar que no es completamente impotente.  Él no espera encontrar una voluntaria tan dispuesta o seductora.

      A Haley le encanta resolver misterios…

      Especialmente uno como el del hombre hermoso que visita a su paciente favorita todos los viernes por la noche.  Él debe ser el hijo de Natasha, pero ¿es también el modelo en la cartelera de ese gimnasio del centro?  ¿Dónde aprendió él el masaje terapéutico?  Aunque ella es enfermera, el interés de Haley en él y su habilidad no es solo profesional. Ella  quiere sentir esas manos sobre su propia piel, durante el mayor tiempo posible.  Una noche, ella se arriesga y le pide una lección, solo para descubrir que tiene un hambre por esa sensación que solo Damon puede satisfacer.
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      Recién salidos de la universidad, cinco amigos con un sueño unieron fuerzas para lograr el éxito.  Diez años después, su exclusivo gimnasio, Flatiron 5 Fitness, es el destino más popular de Manhattan.  La gente acude en masa a F5F para ponerse en forma, para tener suerte e incluso para enamorarse.  Los socios fundadores han sido inmunes al hechizo romántico de F5F, al menos hasta ahora…

      

      Hay un tablero de Pinterest para Flatiron 5 Fitness, que tiene tableros derivados  para cada libro de la serie.

      

      
        
        1. Solo una cita falsa

        (Tyler & Shannyn)

      

        

      
        2. Solo una vez más

        (Kyle & Lauren)

      

        

      
        3. Solo una noche juntos

        (Damon & Haley)

      

        

      
        4. Solo un héroe local

        (Cassie & Reid)

      

        

      
        5. Dos bodas y un bebé

      

        

      
        6. Solo una segunda oportunidad

        (Theo & Lyssa)

      

        

      
        7. Solo estar en casa para Navidad

        (Chloe & Hunter)

      

        

      
        8. Solo un zorro plateado

        (Jacquie & Pierce)

      

      

      
        
          
            [image: ]
          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Uno

          

        

      

    

    
      
        
        29 de diciembre — Ciudad de Nueva York

      

      

      

      Ella se veía tan frágil.

      Damon siempre tenía que detenerse y recuperar el aliento ante la primera vista de su madre. Antes había sido por su belleza y la sonrisa que podía hacer que todo saliera bien.  Ahora, era porque nada volvería a salir bien.  Él nunca se acostumbraría al cambio en ella.  Él simplemente no quería que ella viera nunca el horror en su expresión.

      Todas las semanas desde abril, él dejaba el F5F a las cinco en punto.  La historia era que él tenía una cita con Natasha.  Eso era cierto.

      Pero Natasha no era un interés romántico.  Era su mamá.

      Y ella lo necesitaba más que nunca.

      Desde su diagnóstico, Damon se había ido a casa todos los viernes por la noche, a la casa en Queens donde había crecido.  Él ayudaba a su madre, al principio con tareas pequeñas y luego con tareas más complicadas.  Él no recordaba cuándo había empezado a cocinar para ella por lotes, llenando el congelador con los alimentos que a ella le encantaban.  Parecía que él siempre lo había hecho, porque a ella no le gustaba cocinar para ella misma, pero desde el invierno anterior, él lo había hecho cada vez más.  Luego él se mudó de casa en julio, cediendo su apartamento tipo estudio en el centro, para que ella no estuviera sola por la noche mientras pasaba por su primera ronda de quimioterapia.  Él había ido y venido del club.

      Para agosto, él había tenido que contratar a alguien para que estuviera con ella todos los días.  Eso había sido ignorando las objeciones de su madre, después de que ella se cayera y se rompiera la muñeca mientras él estaba en el trabajo.  El médico había estado de acuerdo en que ella no debía estar sola después de eso, y Damon se sintió aliviado.  Los viernes por la noche se habían convertido en su tiempo juntos, la noche libre del acompañante.  Casi lo había matado ir al Puerto de Harte para la boda de Ty en septiembre, pero su madre había insistido y el acompañante se había quedado ese fin de semana.  La mamá de Damon pasó la quimioterapia y la radiación sin que la leucemia entrara en remisión.  El oncólogo recomendó otra ronda de tratamiento más agresiva.

      Luego, en noviembre, justo después del Día de Acción de Gracias, ella se volvió a caer.  Esa vez, se rompió la cadera y la ingresaron en el hospital.

      Damon la observaba dormir y repasaba su reunión anterior con el oncólogo.  La conclusión era que el cáncer no respondía al tratamiento.  Se había extendido a su sistema nervioso y, aunque el oncólogo no se rendía, Damon comprendía las perspectivas.  Había opciones alternativas y él había donado más sangre para el trasplante de células madre, pero tenía que afrontar la verdad.

      El tratamiento no funcionaba.

      Su madre nunca volvería a casa y él no podía soportar decírselo.

      Él sabía que ella preferiría estar en un entorno familiar, pero era mucho más sencillo para ella obtener la atención que necesitaba permaneciendo en el hospital.  El equipo la estaba apoyando, pero Damon temía que no fuera suficiente.

      No había buenas opciones, excepto ir a verla con la mayor frecuencia posible.  A él le gustaba ir de noche, cuando el hospital estaba relativamente tranquilo.  Él había dispuesto que ella tuviera una habitación privada y la mejor atención, pero nada iba a detener los cambios en su cuerpo.

      Damon sabía cómo terminaría la historia.  Él no quería que terminara, pero tampoco estaba seguro de cuánto tiempo podría soportar que continuara.  Él había pasado tiempo solo en la casa esa noche, preparándose la cena, empacando algo para su madre en caso de que ella quisiera comer, eligiendo algunas fotografías para llevar con él.  Podrían hacer que ella recordara tiempos mejores.

      Cuando él llegó al hospital, después de haber atravesado con dificultad una fría noche de diciembre, su madre estaba durmiendo.  Ella estaba de espaldas a la puerta, su hombro delgado incluso debajo de la manta.  Ella siempre había sido delgada, bailarina, pero ahora era poco más que huesos.  Su respiración era más superficial, como si incluso el sueño fuera menos reparador que antes.  Ella estaba conectada a un monitor cardíaco y él observó la visualización de su pulso por un momento.

      Su corazón todavía estaba trabajando demasiado.  Él había hablado con el médico sobre eso y los riesgos de la cirugía para reparar su cadera.  Habían hablado de su capacidad para cualquier cirugía, dado el cáncer en su médula y su pronóstico.

      No había buenas respuestas y Damon odiaba eso.

      Su madre siempre había estado llena de una determinación tan feroz, una mujer que aparentemente podía lograr cualquier cosa por la fuerza de su voluntad.  Damon siempre había pensado que eso provenía de su entrenamiento de ballet, tal vez de su educación en la Rusia soviética.  Ahora, ella estaba disminuida, como si ese espíritu de lucha la hubiera abandonado.  Él se preguntaba por qué ella se había rendido.

      Él deseaba saber cómo hacer que ella se preocupara lo suficiente como para luchar.

      Él se quedó mirándola durante largos momentos, dolorido por su pérdida inminente.  Su padre había muerto cuando él era joven y Damon no tenía hermanos.  Todo lo que él había hecho había sido por su madre, para que ella se sintiera orgullosa de él, para no defraudarla.  Había tantas cosas que él nunca le había contado.

      Él no estaba seguro de cómo iba a continuar sin ella.

      Damon ni siquiera quería pensar en eso.

      Él tenía sus amigos y socios en F5F, por supuesto, pero ellos sabían muy poco sobre su vida privada.  Él siempre había sido un solitario.  Damon siempre había guardado sus secretos.  Él siempre se había sentido como un extraño en el equipo, que un día se despertarían y se darían cuenta de que él no tenía suficientes cosas en común con ellos.  Él había pensado que la privacidad era algo bueno, o al menos una cuestión de supervivencia, hasta que se dio cuenta de que pronto estaría completamente solo.

      Era cierto lo que decían: el amor te debilitaba, porque es algo que podrías perder.

      Damon dejó su bolsa de mensajero en la silla y se quitó la chaqueta.  Se inclinó sobre su madre y la besó en la mejilla.  Sus párpados se agitaron, luciendo tan delgados como el papel, y por un segundo, su peor miedo se hizo realidad cuando ella lo miró sin reconocerlo.

      Luego sonrió y su corazón comenzó a latir de nuevo.  “Damon”, susurró ella, su voz débil.

      “Hola”, respondió él, colocando su peso en el costado de la cama.  “¿Cómo están todos esos dolores y molestias hoy?”

      “Todo duele, pero las quejas no lo cambiarán.”

      “¿Tienes hambre?  Te traje un poco... “

      “No gracias.”  Ella sonrió y se alejó de él, dejándolo desatar la parte de atrás de su bata.  Sin embargo, sé que puedes ayudar con el dolor.  Tu puedes hacer cualquier cosa.”

      “Eso es lo que siempre dijiste”, le recordó él.  “Podemos hace cualquier cosa.”

      Su sonrisa se volvió triste.  “No precisamente cualquier cosa.”

      Damon vio que ella entendía más de su situación de lo que él se había dado cuenta.  Él tenía la garganta apretada por la verdad, pero no podía hablar con ella al respecto.  Él no era bueno con las confidencias y la intimidad.  En cambio, forzó una sonrisa.  “Empecemos entonces y solucionemos algunos de esos problemas.”

      Estaba oscuro afuera de las ventanas del hospital y los sonidos eran silenciados por el pesado vidrio.  Él podía ver el horizonte de Manhattan, pero la ciudad podría haber estado a miles de kilómetros de distancia, o ser simplemente un telón de fondo pintado en una cortina.  Incluso el ajetreo del hospital era el ruido de fondo, muy pocos pasos o voces y ninguna alarma.  Se sentía como si estuvieran en un pequeño espacio privado propio.

      Él giró a su madre hacia su estómago con cuidado, asegurándose de que no se doblaran tubos o cables y que no hubiera peso en las articulaciones.  Habían dicho que su muñeca se estaba curando lentamente, el hueso se estaba uniendo debido a su descanso, pero el cáncer no estaba ayudando.

      Él había aprendido todo lo que podía sobre masajes, solo para aliviarla de sus viejas heridas de baile.  Él recordaba a su papá dándole masajes a su mamá.  Damon nunca había imaginado que ella necesitaría mucho más.  Él se movía lentamente, escuchando su respiración, asegurándose de que nada le doliera.

      Una vez en su estómago con la almohada colocada correctamente, suspiró.  “Esta es la mejor parte de mi semana”, susurró ella y Damon sonrió mientras vertía aceite de masaje en su palma.

      “La mía también, mamá.” Él le aplicó la loción por la espalda, ignorando la forma en que sobresalían los huesos.  “La mía también.”

      Él sentía satisfacción cuando la tensión desaparecía de su cuerpo bajo su toque.

      Al menos él no estaba completamente impotente, aunque estaba más cerca de eso de lo que le gustaba.
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      Haley había oído hablar de él, por supuesto.  El misterioso hombre que se presentaba todos los viernes por la noche para darle un masaje a la Señora Natasha Pérez.  El hijo apuesto y misterioso, si ella escuchaba a las otras enfermeras.  Había mucha especulación sobre él y todo lo que hacía, y sobre el tipo de relaciones que tenía.

      A Haley no le importaba mucho su vida social.  A ella lo que la intrigaba era la diferencia en los gráficos de su madre.  Como enfermera interesada en terapias alternativas, Haley siempre había querido saber más sobre cómo aliviar las molestias, sin importar cómo se hiciera.  No se podía negar que Natasha dormía mejor y más profundamente cada viernes por la noche.

      Él también iba otros días y horas, y la historia es que la llamaba todos los días, pero el viernes por la noche, después de que las salas se calmaban, él aparecía como un reloj.

      ¿Era su presencia, como único hijo de la señora Pérez, o sus masajes lo que marcaba la diferencia?  Haley había cambiado de turno, solo para verlo por sí misma.

      Ese viernes por la noche, poco después de la medianoche, se había parado en la puerta de la habitación de la madre de Damon y había mirado.  Ella estaba en su descanso de la sala de cardiología y tenía veinte minutos.  La puerta estaba parcialmente cerrada, lo que mantenía a Haley fuera de la vista y limitaba lo que podía ver.  Desde ese punto de vista, ella solo podía ver el borde del monitor cardíaco, pero ella podía escuchar su salida.  Incluso sin leer la pantalla, había escuchado que el pulso de la Señora Pérez se desaceleraba a un ritmo de reposo constante y agradable.

      Ella no podía ver bien al hijo desde ese ángulo, además, él estaba de espaldas a la puerta.  Él era más grande de lo que Haley había esperado, tonificado como alguien que hacía mucho ejercicio.  Su cabello era oscuro, casi negro, y él estar parecía bronceado.  Su chaqueta había sido arrojada sobre una silla y él vestía una camiseta y jeans.  Ella podía ver los músculos de su espalda y los brazos flexionados mientras le daba un masaje a su mamá.  Sus anchos hombros tensaban la camiseta y ella podía ver el final de un tatuaje en la parte superior de su brazo, debajo del dobladillo de la manga.  Sus manos se movían rítmicamente sobre las extremidades de su madre mientras le hablaba en voz baja.

      Haley no estaba segura de si era una peor elección quedarse en la puerta y escuchar a escondidas, o declararse y arruinar el estado de ánimo que él había creado.  Ella escuchó el monitor cardíaco y se quedó quieta.

      Solo mirar sus manos era fascinante.

      Sin embargo, sus jeans le quedaban un poco demasiado bien para que su propio ritmo cardíaco estuviera disminuyendo.

      ¿Cuánto tiempo había pasado desde que ella había envuelto sus piernas alrededor de un hombre?  Demasiado tiempo, a juzgar por la respuesta de su cuerpo a la vista de un hombre deliciosamente en forma.  Ella siempre se rescataba rápidamente de las relaciones, no queriendo profundizar demasiado, no queriendo estar atada, no queriendo sacrificar sus ambiciones.  Durante el último año, más o menos, le había parecido demasiado molesto preocuparse por los hombres.  Sin embargo, observaba al hijo de la Señora Pérez y se daba cuenta de que había estado ignorando sus necesidades básicas.

      Ella tragó, miró fijamente y consideró arreglar eso.

      “Hay algo que debería decirte, mamá”, dijo él.  Damon tenía una bonita voz profunda, relajante y sexy a la vez.  “Algo que te dije hace mucho tiempo que simplemente no es cierto.”

      “Nunca me mientes.”

      “Bueno, lo hice una vez.  Me he sentido culpable por eso desde entonces.”

      Su mamá suspiró.  “Siempre podrías habérmelo dicho.”

      “Lo sé.  Pero nunca parecía haber tiempo.  Estas noches en las que estoy aquí contigo, se siente como si no tuviéramos nada más que tiempo.”

      Eso no era estrictamente cierto.  Haley se mordió el labio.  Ella había leído los gráficos de Natasha.  El tiempo no estaba del lado de la mujer mayor.  Ella esperaba que el hijo supiera la realidad que tenían por delante.

      Quizás por eso estaba confesando.

      “Todavía no me lo estás diciendo”, dijo la Señora Pérez, con humor en su tono.  Haley sonrió ante el sonido.  Con demasiada frecuencia, escuchaba el dolor en las voces de pacientes como ése.

      El hijo no respondió por un momento. Él levantó la sábana y comenzó a trabajar en las piernas de su madre.  Acariciaba desde el tobillo hacia arriba, sus manos en forma de V, dando vueltas lentamente a través de la carne.  Su mamá suspiró.

      Haley se mordió el labio.  La vista de esas grandes manos bronceadas en la pierna esbelta y pálida de la mujer mayor, la ternura en su toque, el consuelo que le estaba brindando, era suficiente para hacer que sus lágrimas subieran.  La bondad era un poco rara en el mundo, en opinión de Haley.

      “Es difícil saber por dónde empezar”, murmuró él finalmente.

      “Al principio”, sugirió su madre, y él se rió entre dientes.

      “Tú querías nietos”, dijo él.  “Creo que ese fue el comienzo.”

      “Un niño es el comienzo”, susurró ella.  “Creemos que es la culminación del amor, el resultado, pero la concepción es realmente el comienzo.”

      El hijo no respondió.  El hecho de que su dedo anular estuviera desnudo le decía a Haley que él podría estar soltero.  O divorciado y soltero de nuevo.  De cualquier manera, la dirección de la conversación y su silencio sugerían que estaba solo y que no tenía hijos.

      Ella sabía que debía irse.

      Ella sabía que no tenía derecho a escuchar.

      Pero se dijo a sí misma que estaba observando su técnica y aprendiendo.

      Él era bueno.  Los monitores mostraban el efecto terapéutico de su toque.  La Señora Pérez estaba casi dormida y tranquila.  Su pulso se había ralentizado aún más y sus gráficos mostraban que pedía menos analgésicos los sábados.  Era increíble.

      “Seguías preguntándome sobre mujeres, sobre el matrimonio, sobre los bebés,” continuó el hijo, con un matiz de exasperación en su tono.  Él apartó la sábana a un lado y trabajó en sus muslos, sus movimientos lentos y reverentes.  “Y luego, un día, me preguntaste si era gay.”  Él se inclinó un poco más hacia el masaje mientras trabajaba más alto.  “Y dije que sí”.

      “Lo recuerdo”, dijo su madre con suavidad.

      “Pero estaba mintiendo”, admitió él, inclinándose para dejar un beso en su hombro.  Fue un gesto tierno, uno que hizo que la lágrima de Haley amenazara con liberarse.  El amor entre madre e hijo era casi palpable.  El monitor cardíaco emitió un pitido constante mientras sus manos sujetaban la parte posterior de la cintura de su madre.  “Respira ahora, mamá.  Inspira cuando mis manos estén aquí, luego exhala cuando las mueva.  Dentro y fuera.  Dentro y fuera.  Lentamente.  Elimina el dolor con cada respiración.”

      La Señora Pérez hizo lo que le dijeron y Haley se encontró respirando al mismo ritmo.  Habría sido meditativo, si no hubiera estado tan fascinada por el hijo de la paciente.

      “Estaba mintiendo porque no quería que te decepcionaras más”, continuó él con esa voz aterciopelada.  “No quería que estuvieras esperando algo que no estaba seguro de que sucedería.” Él guardó silencio durante un largo momento.  “No estaba seguro de que la mujer adecuada estuviera realmente ahí, así que mentí.”

      “Lo sé”, dijo su madre en voz baja.

      “¿Lo sabías?”  Sus manos se congelaron por un momento, luego reanudó su masaje.

      Su madre rió suavemente.  “Lo sabía, Damon.  Siempre lo supe.”

      Damon.  Su nombre era Damon.

      La voz de su madre se volvió somnolienta.  “Siempre me haces sentir mejor”, murmuró ella mientras él bajaba por sus brazos hasta la punta de sus dedos.  “¿Qué haría yo sin ti?”

      “No tienes que prescindir de mí, mamá.”

      “Pero tú tendrás que prescindir de mí”.

      Haley vio que él estaba sorprendido.  Él no estaba asombrado, así que sabía la verdad, pero él pensaba que su madre no.  Haley podría haberle dicho que los pacientes siempre comprenden su situación con más claridad de lo que sus médicos y familiares se daban cuenta.  “No lo pienses, mamá.  Relájate.”

      “Pero lo pienso.  Pienso en ti.”

      “¡Mamá!”  Damon se pasó una mano por el pelo y Haley vislumbró su perfil mientras miraba los monitores.  El pulso de Natasha estaba aumentando de nuevo, su agitación deshacía todo lo que él había logrado.

      “No quiero que estés solo”.

      “Entonces, quédate,” dijo él, su tono razonable.

      “No es una broma, Damon.”  Ella le agarró los dedos con urgencia y él se detuvo para mirar hacia arriba.  “La encontrarás”, dijo su madre con tranquila convicción.  “La encontrarás, Damon, si te permites buscarla, y luego no estarás solo cuando yo me haya ido.”

      “No vas a ir a ningún lado pronto, mamá”, comenzó Damon, y Haley supo que estaba equivocado.  Ella no quería que él fuera engañado.  Según su experiencia, a las personas les iba mejor si tenían tiempo para prepararse para la verdad.  Ella había revisado los gráficos de su madre.  Su leucemia no respondía al tratamiento.  En todo caso, estaba empeorando y extendiéndose más rápido.

      Haley debió haber hecho algún sonido leve, la más mínima queja, pero Damon la escuchó.  Él giró y su mirada se cruzó con la de ella.  Él era incluso más guapo de lo que esperaba y estaba molesto.  Ella vio la ira brillar en sus ojos oscuros y su mirada sin pestañear la hizo plenamente consciente de su transgresión sin que él dijera una palabra.

      Ella se sonrojó, odiando haber sido atrapada, pero sin arrepentirse de lo que había escuchado.  Ella dio un paso atrás cuando él frunció el ceño, luego giró en el pasillo y se apoyó contra la pared del pasillo, con el corazón acelerado.  Ella cerró los ojos y lo vio de nuevo, y su corazón se aceleró.

      Damon.

      No es gay.

      Muy intenso.

      ¿Cómo se vería cuando sonriera?

      Ella suponía que él se transformaría, de un ángel oscuro en un galán irresistible.  Ella cerró los ojos, tratando de recuperar el aliento antes de volver a su turno.

      Y esas manos.  ¿Cómo sería sentirlas en su propia piel?  Ella sería como mantequilla en poco tiempo, cálida y suave, y luego...

      No. Ella no fantasearía con el hijo de la Señora Pérez.

      Al menos no cuando él estaba a sólo cinco metros de distancia.

      Haley tenía que recuperarse y regresar a la sala de cardiología.

      Ella se quedó con los ojos cerrados por un momento más.  El pasillo estaba en silencio, solo el murmullo de voces que llegaban desde la estación de enfermeras en el otro extremo del pasillo.  Ella podía oír a los pacientes roncando y durmiendo, más de uno murmurando, las tuberías de calefacción crujiendo y el ruido del tráfico muy abajo.  Una ambulancia entró en la sala de emergencias y Haley escuchó los sonidos familiares de actividad, pero a distancia.  Había sonado una sirena, por lo que el paciente estaba vivo.  Habían detenido la sirena una vez que la ambulancia estuvo en los terrenos del hospital ya que él o ella, estaba estable.  Como siempre, ella dijo una pequeña oración por el bienestar de ese extraño.

      Era un viejo hábito, uno que su madre le había enseñado, y Haley ni siquiera pensaba en eso.  Ella simplemente lo hacía.  Su madre siempre decía que no podía haber demasiadas oraciones por nadie.  Haley las imaginaba como pequeños pares de alas doradas, volando desde sus labios hasta los oídos del divino.

      Ella escuchó a Damon murmurar a su madre y asumió que el masaje se había reanudado.  El pitido del monitor volvió a disminuir y Haley sonrió.

      Realmente él tenía un don.

      ¿Había alguna forma de que ella pudiera aprender a hacer lo mismo?  Ella había estudiado y tomado cursos, pero a Haley le parecía que había un componente emocional en el éxito del masaje de Damon, o incluso uno místico.  Era algo más que técnica.  ¿Qué había querido decir cuando le dijo que lo presionara hacia afuera?  ¿Él había asumido el dolor de su madre para aliviarla?  Era una idea intrigante, pero no imaginaba que él tuviera prisa por compartir más secretos con ella.

      Había algo familiar en él, algo que Haley no había notado hasta que él la miró directamente.  ¿Ella lo conocía?  Ella estaba bastante segura de que no, pero era difícil deshacerse de ese presentimiento.  Ella no podía señalar la razón y se quedó pensando en ella, escuchando el monitor cardíaco.  La conversación en la habitación se detuvo.  Ella supuso que la señora Pérez se había quedado dormida.

      ¿Dónde podría ella haber visto a Damon antes?

      ¿Cómo podría haberlo visto y no recordarlo?

      Haley ni siquiera escuchó sus pasos.  Ella no se dio cuenta de que él se había apartado del lado de su madre, hasta que la punta de su dedo aterrizó en su hombro.  El toque inesperado la hizo saltar y su corazón dio un brinco de nuevo cuando encontró a Damon justo a su lado, esa oscura mirada clavada en ella.  Ella se estremeció hasta los dedos de los pies.

      Luego ella hirvió a fuego lento, solo un poco.

      “¿Siempre escuchas las conversaciones de otras personas?”  preguntó él, en voz baja para no perturbar el sueño de su madre.

      Haley estaba segura de que se sonrojaba de la cabeza a los pies.  “Estaba mirando, en realidad.”

      Él arqueó una ceja y ella supo que eso no sonaba mucho mejor.  Muy cerca, Haley sentía todo el peso de su atención.  Él era más alto que ella y más ancho que ella, aparentemente todo músculo...

      Y fue entonces cuando supo dónde lo había visto antes.  Era el tipo en la valla publicitaria de ese gimnasio del centro, Flatiron 5 Fitness.

      Ponte duro en F5F.

      Entonces, ella sabía cómo se veía él casi desnudo.

      La boca de Haley se secó.  Por supuesto, todo el área metropolitana de Nueva York sabía cómo se veía él casi desnudo, porque esos anuncios estaban en todas partes, pero aun así, ella sentía que estaba hablando con una superestrella.

      Una superestrella muy sexy, cuya atención estaba completamente fija en ella.

      Ella tartamudeó un poco, consciente de que él todavía estaba esperando su respuesta.  “Tenía curiosidad por la frecuencia cardíaca de tu mamá.  Baja mucho los viernes por la noche y ella duerme mucho mejor.  Incluso toma menos analgésicos.  Escuché de las otras enfermeras que le dabas un masaje a tu mamá todos los viernes, así que quería ver.”

      “¿Por qué?”

      “Estoy interesada en terapias alternativas tanto para cuidados de rutina como para cuidados paliativos.  En particular, quiero saber cómo marcar la diferencia incluso cuando no puede haber una cura.  Los beneficios de terapias como el masaje no están tan bien documentados como sería ideal, sino que son más anecdóticos.  Yo no tenía claro si era tu presencia o tu masaje la razón, así que quería ver.”  Haley sabía que estaba parloteando, pero no podía detenerse.  Ella asintió con la cabeza hacia la habitación de su madre.  “Esto parece un ejemplo perfecto de una mejora debido al masaje.”

      La expresión de Damon se volvió cautelosa entonces, y ella se dio cuenta de que él entendía la situación de su madre.  “Entonces, quieres estudiarla...” Su opinión al respecto era clara.

      “No.  Quiero aprender.”

      Fue solo cuando él miró hacia su madre que sus rasgos se suavizaron.  La visión de su amor casi le rompe el corazón a Haley.

      “Quiero ayudar.”  Ella le puso la mano en el brazo, la compasión la hacía atrevida.  Ella tuvo una idea y la soltó antes de que pudiera pensarlo mejor.  “Probablemente tienes un trabajo y una familia y no puedes estar aquí todo el tiempo”, dijo ella, sus palabras salieron rápidamente.  “Si pudieras enseñarme lo que haces por tu mamá, podría darle un masaje otras noches.”

      Él la miró con sorpresa.  “¿Tú podrás hacer eso?”

      Haley pensó en horarios y turnos.  Ella lo haría en su propio tiempo solo para aprender más.  “Puedo hacer que suceda.”

      Sus ojos se entrecerraron.  “¿Tu harías eso?”

      “Sí”, dijo Haley, sintiendo en este momento que ella haría casi cualquier cosa para mantener a este hombre hablando con ella.

      Se enderezó un poco, su mirada se iluminó.  “Ibas a decir algo, cuando le dije a ella que no se fuera.”

      Haley miró al suelo.  No le correspondía a ella decírselo, si él no lo sabía.

      Él se aclaró la garganta y sus siguientes palabras fueron roncas.  “¿Tengo razón al esperar que no tendrías que ayudar por mucho tiempo?”

      Haley volvió a tener ese nudo en la garganta.  “No soy el médico de tu mamá”.

      “Pero tú lo sabes.”

      Ella asintió.

      Él suspiró.  “Hablé con el oncólogo hoy”, admitió él en voz baja, había derrota en su tono.

      Haley levantó la cabeza y lo miró a los ojos.  “Lo siento.”

      “Yo también.”

      Sus miradas se aferraron durante un largo momento, uno en el que Haley tuvo miedo de tomar un respiro y arriesgarse a romper el hechizo.

      Luego se encogió de hombros.  “Pero eso no cambia nada.  Será mejor que comencemos si vas a poder ayudar.”

      “Buena idea.”  Haley no empezaba hasta la tarde del día siguiente, así que tal vez podrían encontrarse por la mañana...

      Pero Damon tenía otras ideas.  Su tono se llenó de determinación.  “¿Cuándo terminas tu turno?”

      “A las dos.”

      Él asintió con la cabeza y Haley sentía que él se había hecho cargo de la situación, dejándola atrás.  “Todavía estaré aquí.  ¿Tu casa o la mía?”

      “¿Disculpa?”

      Él sonrió solo un poco, la esquina de su boca se levantó de una manera que lo hacía lucir impredecible y muy sexy.  “¿Cómo planeas aprender masaje?”

      “Bueno, he estudiado libros y hay maniquíes en el aula...”

      “No”, dijo él rotundamente.  “La práctica es la mejor manera.  Tienes que sentirlo.  Te doy un masaje, luego tú me das un masaje.”

      Si ella se había sonrojado antes, ahora la piel de Haley estaba en llamas.  Su voz se elevó.  “No estoy segura de que eso sea profesional.”

      “Pero sería efectivo”.  Su sonrisa se ensanchó, sus ojos brillaban.  Él se divertía a costa de ella, lo que no detuvo el sonrojo de Haley; de hecho, solo lo empeoró.  “No pensé que las enfermeras tuvieran miedo de tocar a las personas.”

      Él se burlaba de ella, al igual que su hermano Brad, pero era mil veces diferente, ya que él no era su hermano.  Peor aún, ella pensaba que él era muy atractivo y él parecía saberlo.  Haley estaba más roja que una remolacha1, se sentía como si la hubieran atrapado en más de una forma y se encontraba casi completamente sin poder hablar.

      “No, no, claro que no.”  Ella cerró la boca, odiando el sonido de su propio nerviosismo, y le lanzó una mirada.

      “Oh, entonces lo que más te interesa es la teoría en lugar de la práctica.”

      Él estaba tan seguro de entenderla, y tenía tanta razón, que Haley quería sorprenderlo.  “Tal vez ha sido así”, admitió.  “Quizás es hora de cambiar”.

      Él cruzó los brazos sobre el pecho y se apoyó contra la pared a su lado, con los ojos tan oscuros y la mirada tan consciente que Haley no podía apartar la mirada.  “¿Tu casa o la mía?”  preguntó él de nuevo.

      “Mi casa”, dijo ella con una confianza que no sentía.  “Iremos a mi casa, pero solo para recibir lecciones de masaje.”

      “De acuerdo.”  Él le ofreció la mano para estrecharla, y Haley sintió que su mano era tragada por su fuerte y cálido apretón.  Su toque envió mil escalofríos sobre su piel y despertó un anhelo que ella no había complacido en mucho tiempo.

      Ella apartó la mano de la de él y dio un paso atrás, tratando de recuperar la compostura.  “Tengo que volver al trabajo.  Te veré a las dos.”

      Él inclinó la cabeza.  Nos vemos en el vestíbulo.  El humor todavía brillaba en sus ojos y Haley se preguntó en qué se había metido.

      Damon le iba a enseñar sobre masajes.  Eso era todo.

      En su apartamento.

      La perspectiva le provocó un pequeño estremecimiento en el estómago que Haley dudaba que desapareciera pronto.
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      Damon había estado seguro de que la pequeña enfermera remilgada se daría la vuelta y saldría corriendo cuando él hiciera su oferta.

      Él estaba intrigado de que ella no lo hubiera hecho.

      Quizás no la había leído tan bien después de todo.

      Ella era linda, de una manera tensa.  Eso en sí mismo invitaba a una intervención.  Ella llevaba el pelo recogido con fuerza y ​​su uniforme estaba impecable.  La forma en que ella se sonrojaba hacía que él quisiera sacudirla un poco.  Él quería desatarle la cola de caballo y pasar sus dedos por su cabello.  Era de color rubio oscuro y largo, con una onda suficiente como para que su cola de caballo rebotara cuando caminaba. Ella estaba tan perfectamente arreglada que quería verla despeinada.  Quería saber hasta dónde llegaba ese rubor, parecía que tal vez bajaba hasta sus pezones.

      Quizás más allá de eso.

      Él tenía curiosidad por saber qué más la hacía sonrojar, además de él.

      Y lo que la hacía jadear.

      Él estaba ansioso por sentir su piel desnuda bajo sus manos.  Ella era diminuta como su madre, pero más curvilínea, con una resolución en sus ojos que a él le resultaba familiar. Damon apostaría a que ella podía mover montañas cuando quisiera.  Ella debía ser feroz, como su mamá;  debía ser terca y tendría opiniones difíciles de sacudir.

      De todos modos, había una reserva en ella que le hacía pensar que ella se apartaba y miraba mucho.  Él la había descubierto escuchando y estaba tan agitada que él supo que ella no esperaba que la descubrieran.  Ella no esperaba que la notaran, aunque no comprendía cómo alguien podía pasar por alto esas curvas y esa firme mirada azul.

      Damon se preguntó si ella conocía sus propias capacidades, fueran las que fueran.  Las personas que se apartaban a menudo pensaban que tenían menos dones.  Para Damon ayudar a esas personas a encontrar sus fortalezas era uno de los aspectos más gratificantes del entrenamiento.

      ¿Pero seguramente una enfermera conocía su propia competencia?

      Ella no llevaba anillo, pero eso tal vez no significara nada.

      La idea de darle un masaje había sido un impulso, una idea perversa que él esperaba que ella rechazara.  Él lo había sugerido solo para ver su reacción.  Que ella no se hubiera negado hacía que Damon se interesara mucho en lo que sucedería más tarde.

      ¿Ella lo dejaría plantado?

      ¿Cambiaría de opinión?

      ¿O ella dejaría que él le enseñara?  La idea calentaba la sangre de Damon.  Él se había concentrado en su madre durante los últimos seis meses, ignorando todo excepto sus necesidades.  Esa linda enfermera le había recordado un impulso muy básico que había estado insatisfecho durante demasiado tiempo.

      ¿Y si fuera más que una lección de masaje?  Tendría que ser elección de ella, pero Damon no sería quien dijera que no.

      Ella había desaparecido por el pasillo antes de que él se diera cuenta de que tenía más de una hora que perder en el hospital antes del final de su turno.

      Él ni siquiera sabía su nombre, o en qué departamento trabajaba. Él había asumido que era oncología, pero luego ella había subido al ascensor.

      Damon se colgó la chaqueta al hombro, miró a su madre por última vez y luego se dirigió a la estación de enfermeras.  Él podría dedicar el tiempo a un buen propósito y ver qué podía averiguar sobre la Enfermera Impecable.

      Era justo, dado lo mucho que ella ya había aprendido sobre él.
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      “Esa era Haley”, dijo la enfermera en respuesta a la pregunta de Damon.  “Haley Slater.  Ella ha estado en el personal aquí durante años, si preocupa que ande por aquí.”

      “No, solo tenía curiosidad.  Ella parecía bastante interesada en mi mamá y me preguntaba por qué.”

      La enfermera asintió, no sorprendida.  “Por lo general, Haley se dedica a la oncología y está realmente interesada en las terapias complementarias y los cuidados paliativos.  Apuesto a que se enteró del efecto que tienen tus masajes en la condición de tu madre.”

      “¿Ustedes hablan de eso?”  Preguntó Damon, un poco sorprendido.

      La enfermera le dedicó una sonrisa chispeante.  “De eso y otras cosas.”  Ella lo miró con aprecio y su sonrisa se ensanchó.  “Pero el efecto es increíble.  Si alguien en este lugar estaría interesado, se esperaría que fuera Haley.”

      “¿Por qué no está ahora en oncología?”

      “Oh, se cambió con Anna en la sala de cardiología durante tres meses.”

      Damon esperó y la enfermera, como era de esperar, llenó el silencio.

      “Anna tuvo que empezar a salir temprano por su embarazo.  Ella está teniendo un segundo trimestre difícil y terminaron con un poco de falta de personal.”  Ella hizo una mueca.  “Muchos ataques cardíacos después de Navidad.”

      “Esa es Haley”, dijo una segunda enfermera que estaba contando pastillas en vasos de plástico al otro lado de la estación de enfermeras.  Ella comprobaba una pantalla de computadora, presumiblemente verificando dos veces a los pacientes y las dosis.  “Siempre dando un paso al frente para llenar el vacío.  Creo que trabajaría en turnos dobles todos los días si la dejaran.”

      Eso era interesante.  ¿No tenía Haley ningún compromiso familiar?

      ¿Estaba soltera?

      Damon sabía que realmente no importaba.  Él solo le iba a enseñar sobre masajes, pero quería saberlo.  “¿Trabajadora obsesiva?”  preguntó a la ligera.  “Conozco algunos de esos.”

      La primera enfermera sonrió.  “Es bueno conocerlos.  Haley es a la que debes llamar si te quedas atascado con un turno durante las vacaciones.”

      “Ella me reemplazó el pasado Día de Acción de Gracias”, dijo la segunda enfermera.

      “A mí en Nochebuena”, coincidió la primera.  “O si estás enfermo, ella está ahí.”

      “La buena y confiable Haley.”  La segunda suspiró y se enderezó, luego sonrió a Damon.  “Supongo que ese es el peligro de no tener una vida.”

      “Ella tiene una vida”, dijo la primera enfermera, un poco a la defensiva en nombre de Haley.  “Pero toda su familia está en Illinois, Ohio o en algún lugar.”

      No era casada entonces y sin pareja.  El detalle le daba a Damon una satisfacción inesperada.  Él se dijo a sí mismo que era porque así era menos complicado.

      “Pensaba que ella no tenía familia”, dijo la segunda enfermera.  “Ella nunca se va de vacaciones.  Si está fuera, es porque está tomando un curso en algún lugar.”

      “No es cierto”, dijo la primera con un movimiento de cabeza.  “Ella siempre se toma libre el 27 de enero”.

      “¿De verdad?  ¿Por qué?”  La segunda enfermera hizo la pregunta que Damon quería que se respondiera.

      “Algún cumpleaños familiar.  Supongo que son bastante cercanos.”

      La segunda enfermera frunció el ceño.  “Ella no puede llegar al Medio Oeste en un día.  Incluso Haley no es tan organizada.”

      La primera se encogió de hombros.  “Quizás ellos vengan aquí.  No lo sé.  Sin embargo, es algo anual.  Ella siempre se toma ese día libre.  Es el único día del año que no trabajará.  Está en su archivo.”

      “Tal vez ellos vengan de visita”, sugirió Damon.  “Sería bueno tomarse un par de días para mostrarle el lugar a la familia.”

      “Queens en enero no suena como unas vacaciones de ensueño.”

      “No, en realidad no es así”, tuvo que estar de acuerdo él.

      “A cada uno lo suyo.”  La enfermera le sonrió y luego sonó una campana.  Ella se enderezó.  “la señora Young, justo a tiempo.”  Ella se volvió hacia la segunda enfermera.  “¿Le mediste sus medicamentos?”

      “Aquí están.  Me dirijo hacia allí en un par de minutos.”

      “Las llevaré ahora y la sedaré.”

      “Suena bien.  El Señor Matheson será el próximo”, dijo la segunda enfermera.  Sonó una campana antes de que ella terminara de hablar y las dos enfermeras intercambiaron una sonrisa.  “¿Tu mamá está bien?”  le preguntó a Damon mientras recogía los medicamentos.

      “Se durmió”, dijo Damon.  “La veré una vez más y luego saldré.”

      “Llamaremos si hay algún cambio”, dijo la primera enfermera con una sonrisa.  “Que tenga una buena noche, Señor Pérez.”

      “Gracias.”

      Haley Slater.  Soltera.  Trabajadora obsesiva.  Interesada en cuidados alternativos.  Era solo un vistazo superficial al carácter de la enfermera que había conocido, pero era más que suficiente para despertar la curiosidad de Damon.

      Y para dejarlo con hambre de saber más.
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      Haley medio que esperaba que Damon cambiara de opinión y se fuera, que pensara mejor en su impulsiva oferta y se fuera a casa en lugar de estar esperándola en un hospital durante la noche.  Ella no era el tipo de mujer que atraía a hombres apuestos, o al menos no los atraía durante mucho tiempo.  Ella pensó en Garrett por primera vez en años cuando terminaba su turno, pero lo sacó de sus pensamientos.  Él tenía su vida y ella la de ella, sin Garrett.

      Ella tenía su trabajo y eso era suficiente.

      Aun así, cuando terminó por esa noche, Haley se apresuró a cambiarse a su ropa de calle, corriendo hacia el ascensor como si dos minutos pudieran marcar la diferencia en el mundo.

      “¿Cita emocionante?”  Daphne bromeó desde la estación de enfermeras.

      “¡Ojalá!”  dijo Haley y se rió porque se esperaba eso.  Ella se metió por las puertas del ascensor que se cerraron antes de que Daphne pudiera preguntar algo más.  Haley agarró su mochila mientras descendía el ascensor, contenta de estar viajando sola.  ¿Estaría Damon allí?  Ella sentía una mezcla de anticipación e incertidumbre que se había vuelto rara en su vida.

      Se sentía un poco bien.  Hormigueante.  Vital.

      Definitivamente ella debería arriesgarse más a menudo.

      Las puertas se abrieron y su corazón se hundió porque el vestíbulo estaba vacío.  Las farolas brillaban a través de las puertas automáticas frente a ella para iluminar el espacio vacío.  El escritorio de los voluntarios no estaba atendido.  La tienda de regalos estaba cerrada.  No había nadie sentado en ninguna de las sillas dispuestas en grupos en el vestíbulo y la cafetería estaba a oscuras.

      Ella salió del ascensor y miró a su alrededor, casi abrumada por la decepción.  Entonces, Damon había hecho lo práctico, tal vez incluso lo predecible.  Haley tenía una semana entera para decidir si debía volver a la habitación de su madre y hablar con él de nuevo.

      Entonces escuchó un traqueteo.  Era exactamente el sonido que hacía una máquina expendedora cuando alguien la agitaba.  Ella dio unos pasos hacia adelante y se asomó al rincón donde estaban las máquinas en una larga fila.  Damon se había puesto la chaqueta desde la última vez que lo había visto.  Él estaba mirando una de las máquinas y la sacudió otra vez mientras ella miraba.

      Haley sonrió.  “Esa se come tu dinero si no conoces el truco”, dijo ella y fue a su lado.

      “Ya es bastante indignante que quieran dos dólares por una botella de agua”, respondió él.  “Ellos podrían asegurarse de que realmente obtengas el agua.”

      Haley golpeó la máquina con el puño en el lado izquierdo, con fuerza, en un punto justo debajo de su cintura.  La máquina se bamboleó, traqueteó y luego se soltó la botella de agua.  Cayó en el conducto de entrega y rodó hacia el contenedor en la parte inferior.

      Damon le dirigió a Haley una sonrisa que la puso del revés.  Ella se sonrojó y bajó la mirada, pensando que una sonrisa como esa debería clasificarse como un arma letal y venir con etiquetas de advertencia.  “Gracias.”

      Ella parpadeó mientras trataba de ralentizar su pulso.  “Es fácil cuando sabes cómo”.

      “Eso es cierto para casi cualquier cosa, ¿no?” Él no parecía esperar una respuesta, sino que se inclinó y agarró la botella.  Haley se dio el gusto de echar un vistazo rápido a su trasero, luego sintió que no debería haberlo hecho.  Un vistazo le dio ganas de tocar.  Quizás acariciar.  Caricia.

      Definitivamente había sido demasiado tiempo.

      Ella recordó la valla publicitaria de F5F y echó otro vistazo.  ¿Se había retocado la foto?  Ella estaba pensando que no.

      Damon abrió la botella y bebió, con la mirada fija en ella.  “Pensé que cambiarías de opinión”.

      “Estaba segura de que tú lo habías hecho.”

      Él echó un vistazo al silencioso vestíbulo del hospital.  “Mira, estaba bromeando acerca de ir a tu casa o la mía.  ¿Hay un salón de clases o algo que podamos usar aquí?  De esa manera, no tendrás que preocuparte por dejar entrar a un extraño en tu casa.”

      Haley no estaba preocupada por eso.  No solo tenía demasiado entrenamiento en defensa, sino que dudaba que un hombre con tal poder curativo en sus manos pudiera tener alguna inclinación a la violencia.  Ella creía que Damon nunca la lastimaría a ella ni a ninguna otra mujer.

      Su madre siempre decía que la forma en que un hombre trataba a su madre revelaba la verdad de su carácter.

      “Tendría que preocuparme por estar desnuda con un hombre donde mis compañeros de trabajo pudieran encontrarme”, respondió Haley.

      Damon pareció sorprendido.

      Ella sacó las llaves de su bolso y las hizo girar en su dedo.  “Creo que sé lo suficiente sobre ti como para sentirme segura.”

      Si él estaba escéptico, lo escondió bien.  Le quitó el abrigo de su agarre y lo sostuvo para ella, un gesto que la complació y la sorprendió.  “Déjame adivinar.  Tienes un cinturón negro.”

      “Y más”, estuvo de acuerdo ella porque era verdad.  Ella lo miró a los ojos y le dejó ver que no le tenía miedo.

      “Pareces ser el tipo de persona que se cuida a sí misma”, dijo él con suavidad.

      Haley se encogió de hombros.  “Nadie más lo va a hacer.”  Ella lo miró de nuevo.  “No quiero que suene amargado.  Es verdad y no me importa.”

      “Suena práctico”, dijo él, casi sonriendo.  “Pero entiendo que Haley Slater es una enfermera muy práctica.”

      Haley se quedó helada.  “Yo no te dije mi nombre.”

      “Tuve algo de tiempo.  Le pregunté a las enfermeras de la estación por ti.”  Él se abrochó el abrigo.  “No eres la única a la que le gusta saber en lo que se está metiendo.”

      Era un poco extraño descubrir que ella tenía algo en común con él.  Haley se preguntó cuánto le habrían dicho las otras enfermeras.  Ella agachó la cabeza para abrocharse la cremallera de su abrigo, que pensaba que escondería sus pensamientos.

      Ella estaba equivocada.

      “No saben mucho sobre ti”, continuó Damon.  “O no están dispuestas a compartirlo.  Todo lo que descubrí es que eres completamente confiable y que te ofreces a tomar los turnos de vacaciones de otras personas.”  Él se encogió de hombros.  “Yo espero estar haciendo lo mismo en el trabajo el próximo año.  Además, no les sorprendió que vinieras a ver a mi mamá, ya que normalmente estás en oncología y te interesan los cuidados complementarios, como los masajes.”

      Ella parecía casi aburrida con ese resumen.

      Haley supuso que ella era aburrida.

      Ella tenía un impulso vehemente de mostrarle a Damon que podía ser interesante.

      “¿Deberíamos irnos?”  preguntó él y ella se dio cuenta de que no se había movido.

      “¿Tienes un auto?  Son solo unas cuatro cuadras.”

      Él sacudió la cabeza.  “Parece que necesitamos un taxi.”  Se dirigieron a la puerta y él le dirigió una mirada que le recordó a su hermano mayor.  “No caminas esa distancia solo a esta hora, ¿verdad?”

      “No, pero lo hago durante el día.  Está al otro lado del parque.  Por eso tomé ese apartamento en primer lugar, para poder caminar al trabajo.”  Una vez más, Haley se sentía como si estuviera hablando demasiado, así que deliberadamente se calló.

      El hecho era que ella estaba un poco nerviosa por llevar a Damon a su casa.  Ella no le tenía miedo, pero no solía llevar hombres a casa.  Ha pasado un tiempo.  Se dijo a sí misma que se animara.

      Era solo una lección de masaje.

      Ella había tenido más de una oportunidad de echarse atrás o hacerlo en otra parte.  Haley quería demostrar que las expectativas de Damon sobre ella estaban equivocadas, ¿lo estaban?

      En cuanto a correr riesgos, ese era un riesgo bastante bajo.

      Había tres taxis alineados fuera de la puerta y Haley vio que el conductor del primero era Joe. Él estaba leyendo un periódico, pero lo dobló cuando la vio, luego le hizo un gesto y encendió el motor.

      Había cuatro taxistas que esperaban regularmente los pasajes en el hospital y Joe era uno de ellos.  Era mayor, un maestro que había comenzado a conducir un taxi después de su jubilación.  Cuando Haley le preguntó por qué, dijo que era mejor que conducir autobuses escolares.  Ella sabía que esa no era la historia completa, pero respetaba su privacidad.

      “¿Nuevo amigo?”  Joe preguntó cuándo entraron y Haley lo vio inspeccionando a Damon por el espejo retrovisor.

      “Sí”, dijo Haley simplemente, sin ver ninguna razón para mentir y menos para dar más detalles.  Ella tintineó sus llaves.  “Tú conoces el camino, Joe”.

      “¿Necesitas algo, Haley?”  preguntó el hombre mayor.

      “No.  Todo está bien.”  Ella sonrió.  “Gracias por preguntar.”

      Haley pudo ver que la curiosidad de Joe no estaba satisfecha, pero él no hizo más preguntas.  Solo le tomó unos minutos llegar a su edificio, en realidad estaba más lejos en coche, ya que tenían que dar la vuelta al parque en lugar de cruzarlo, y se detuvieron frente a su edificio.  Damon pagó el pasaje antes de que ella pudiera, luego salió y le abrió la puerta.  Joe asintió con la cabeza, luego se fue y regresó a la línea de taxis del hospital.

      Haley estaba muy consciente de la presencia de Damon detrás de ella cuando abrió la puerta de seguridad.  El ascensor se sentía muy pequeño con él en ese espacio con ella y no podía pensar en un comentario casual que hacer.  En su piso, estaba segura de que todos sus vecinos estaban echando un vistazo a sus mirillas.  Ella podía adivinar qué conclusiones sacarían.  Era fácil recordar la universidad, cuando la gente hablaba de ella y Garrett.  Por supuesto, ella lo había metido a escondidas en su habitación
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